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York. Con estas tunaintaiclas, que constan 
en su causa, la_ situa¡ción del IJ~dre Pere­
do parecería bastante diHcil en aquel pata, 
pues el 19 de Febrero de 1810 le dirig!a 
una ,e.a,rta al Ministro de España en los 
Estados ünidoo, Don Luis de Onis, dicién­
dole que se haJJ.aba esca.so de recursos y 
que pl'e,terud!a ir á BaJtin:.ore para dirigirse 
de ailll1 á Parfs; pero en rcaliid,ad lo que p,re­
tendfa era que se le pagaran los seiwieios 
que ha.bfa !l)restado á dkho Ministro, quien 
en Marzo. de ese año p-aiiticiipaba al Virrey 
de México, que haibfa comisionado al refe­
rirdo sace:rctote para que con todo sigilo y 
astucia se in.tradujera. con Mr. Demolara, 
agente principal de Napol-eón y ganara su 
eonfian·z.a, á fin de descubrir los prlames 6 
trabajos de los eroisarioo fran.reses en Amé­
rica, comisi6n que habia desempeñad:o sa­
Usfactorirumente el prudre Pereda, que era 
hombrn de ingenio, de talento, de mérito 
Y de co.Q.fianza, en. el concepto de Onis., 
quien lo hizo salir l'U!IIlbo á Méxioo, eon en­
ca.t'ígo de Lnstrui.r ail Virr-ey cliCerea. de las 
maquin_aciones de los franceses. y de poner 
en manos del mismo unos paip,eles intere­
santes, por cuyo encargo le ofreció el Mt­
ni·strro In suma de mil pesos, que debía re­
oibir en México; aJ mismo tiempo, lo reco­
meillda,ba para que terminara su carrera. 
eclesi1ástica 1 coimo deseaba. 

Tan pronto como el referido señor Pe.re­
do Ueg{l á. México, le fu.é confertda por el 
Arzobispo Virrey la comisión de pasar a, 
España á instruh· verbalmente á los Mt­
niistros de Estado, respecto á los asuntos 
que motivaiban -di-cha comisión. El paldre 
Peredo debió salir á cumplirla el mes ele 
Mruyo de 1810 en la goleta "Veloz;" pero 
no pudo verificar el viaje, porque pocos dias 
despue's de su llegada fué procesado IJOr el 
TrfüunaJ. de la Inquisición, á causa de h-a~ 
bérsele encontra,do en su equipaje algunos 
papeles tenidos como S€'dioiosos é incen­
dia.rios, lo que según dec:.laración de Pere­
do, era-u co._pias que M mismo haibia tomado 
en -la casa de M:r. Da:rno,la.rd, con el fin de 
que le sirvieran pa,Ta el mejor cumpUmien­
to de la comisión que Onis le había con­
ferido. Los mendonados prupeles eran una 
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proclarrna :tna,nl\l.S.crita á los Arzoblspos y 
Obispos de las Américas; dos proclamas a. 
los compatriotas hi&Pano-americanos; cua­
tro p,a¡peles de apuntes de los emisarios 
franoeses, y un cuaderno titulado: "Objeto 
de los eomi·slonaidos." 

Per,ado habra sido dél.a.tardo an.te la ln­
quisid6n Y el Arzobispo, poc el Ca-pella.n 
del ~illnie.n.to -de la Ccron.a, Don Manuel 
de Netra, Y- :por Don M1gu.el Preciado Serra­
no, quienes lo acusaban de haberle o!tdo 
proferir en público con:ver.sa¡ciones her.éti­
cas y subv;eraivas, entre las que p-rínópa1-
men.te figuraron éstas: Que la religión de 
lo.s "Cuáqueros" era la L1ejor.-Que- el pa­
dre Pared.o dijo que babfa. de tener el gusto 
de d,err1bar á balazos la estatua de Carlos 
IV, ·porque era un Rey estüp.Ldo é indigno 
de la rudo.ración de sus vaoollos.-----Que él 
(Pereda) ponlO.rfa en sosiego este Reino qui­
tanido de en medio á los ga,clllli.Pines. 

Por esas oonvel'Saeion,es y por algunos 
a.otos SOfU)ecllosos de P-eredo, mood6 la In­
quisi:eión. que se le formara causa, la que 
comenzó á instruirse poniéndosel,e deteni.do 
en las oárooles secretas d-el Santo Oficio, el 
22 de Abr1l. de 1810. Durante el curso de 
la misma fueron interrogados- muchos tes­
tigos, que en Lo general declaraban contra 
el l:l~cusaido, á pesar de que éste procuró 
desvanecer con energía y viveza los cargos 
que se 1e hioeron, tachándolos de fa,lsos y 
M.Oha~~nido á va-ri-0s testigos como cailum­
niadores y malévolos, no pudo impedir que 
e!I. fallo de la Inquisición le fuera adverso. 
En consecuencia, dicho Tribunail cousirle­
ró cu\pable á P6I'"edo, no solamente de los 
cair~os -de herej.e y apóstata, si.no taimbi,én 
como partildario de la IIl!dependenlCia, y por 
tan:to, fué senteBlcialdo á ser re¡prerudido se­
veraimeute, llevando "sambenito y vela ver­
de," en presencia de toda.::. las peraonas que 
debfain as.istk á una misa que para tal ce­
remonia habfa ,de verificarse. Igualmente se 
le sentenció á que en la oáreel de1 Santo 
Ofi..cio rezara de rodillais el rosario todos 
los dias, durante seis meses, y practicase 
un a.yuno cada semana. Por último, se le 
condenó ~ destierro de la Oorte de Madrid 
Y otros sitios rea.les, inclusive el dtl: México, 
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diez leguas á la redonda, durante diez años, 
de los cua1es debía pasar seis en las Islas 
Mariainas. Esta sentencia fué a-probada por 
la alllt.ori'.da;d secular orrl.inaria. 

Estuvo preso seís me~~es en la cárcel de 
la InquisLción, donde sufrió una penosa en·­
fei,meda{l. De 3J(]uel. en.clerro se le transladó 
á la oárce-1 de Aco.nd.ada, en la cual se le 
puso incomu,nlcado siete meses, y de ella 
debió sallir :para las· Islas Marianas, pero 
habiéll!dose exa.cer:bado la enfermedad que 
paidecfa, pravisiona1mente fué reclu1-do en 
el convento de San Diego, del cual logr~ 
fugarse en Enero -de 1813, en eompañíá de-1 
l)aldre Fr. Vicente Santa María, é irse a. 
Tlalpujaihua, ,don-de se encontraba Don Ig­
na-cio López Rayón. Este le confirió el gra­
do de Coroool, y como Pereclo poseía buén 
tailento y era ho·mhre de ca1~cter atr-evido. 
Y audaz, supo granjearse luego la confian­
za de loo miambTos de la Junta, quienes le 
en-co.mendaron, en Mélirzo de 1813, la á.rdua 
é iJJnp-0rtan.te coonisión de ir á los Estados 
Untdos á hitcer conocer a11:· eJ ve11dadei-o es­
trudo de la immnección en México, á com­
prar armas y á desempeñar algunas fun­
ciones diplO[llátiC<1.:s cerca de ese Gobierno 
Y con. los representantes d,e Inglaterra y de 
Santo Dorrningo, á cuyo .fiu. se le eXil)idi:eron 
!Los poderes correspondientes y se puso á su 
disposición una llIJJ)-0.rtant~ suma. de dinero. 
Peredo debió embarca.tse el 22 de Abril en 
Misa.ntla, llevando como adjunto al pa!dre 
Fray Manuel Gutiérrez Solana, originario 
•de Agi¡1ascaJ.ientes, pero sucesos iuespera¡dos 
iru¡pidieron que Peredo llenara debi-d8illl.en­
te la comisión, _pues en er<os d.fas había sl­
dO' ocupa,do por los realistas dlChp puerto. 
Asf es que Peredo se vió obiligaid.o á Negar 
so!an:nente ~ Teoolutla. Frustrada por tal 
motivo la comisión dlplomáttca del men'Cio­
naido sacer'dote, quedó éste con el grado de 
Coronel, operand-o en las costas del Gol.ro 
por Túx:pam, Naut1a, Tecclutla y otros Ju~ 
gares, á las órdenes de DDn Francisco Ü$(JJJ'­
no. En .Tunio de 1813 se hallaba defendien­
do la Barra de l\fi.natitlán Con sólo cuaren­
ta n:e-gros mal arni.ado:s, y viéndose en 10-
ruinente peligr,o de ser rodea.Ido por los rea­
Hsta:s, se dirigió al Cura B1igadier Don Ma-
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1·iano Matrumoros, pidiéndole lo auxiliara 
con a,lguna. tropa. 

.El C()IDJ.a.DJdante insurgente de aquella cos­
ita, Don Narciso Aira-iaga., en oficio que 
dirigió á Osorno, cu1pab.a. á• Pereda de que 
Por su carácter violento é i.Dljprudente, y 
por haiber h-eoho püblioo el secreto de la co­
misión que 1levaba á los Estados Unidos, él 
mismo habfa sido causa. de que tr.ru:asa-ra 
esa oomlsi6n, Tambi-é·n 1<. culpaiba de que 
en T-ecdlutla se v,ivia, en organizair bailes 
y "iaTaruas" con los vecinos del lugar, d-es­
entenldiénJdose de lo µrineí¡p,aJ. 

Este informe llegó A of.é:ios del paitre Pe­
redo, quien se dirigió ~ Osorno, si-nce~n­
dose <le esos ca:r,gos y diclénldole que el Co­
main!dante Arria.ga, con su malla conduota y 
a-brog,ánJdooo atribuciones que no le corres­
pondían, le hab1a. estorbado cumpUr la oo­
,nüsión que iba á desem¡peñar á los Estaidos 
Umidos. 

Así es que disgustado wn el referi·do Co­
tn.anldante, siguió entendiénldo.se directrumen­
te con Osorno y con Rayón, y deseando 
dri,:z¡que orgalil.izar tropas y poner en estado 
de defensa la costa, procuró establecer una 
maestranza p.rura fundir r.a.ñones y fabriear 
otras armas; pero llamado por el C'on¡:-re­
-so mexicano li fin de que fuera á dar ou·en~ 
ta del resultaJdo de la comisión que se le 
b,,bfa coTuferMo, se dirigió á Z3"atlán, don­
de se encontraba Rayón. 

Pocos días ,después estuvo en al con.ven~ 
to de Santo Domingo, d.e Oaxa,ca, por mo­
tivo's de enfenmedaid, y en seguida fué _lla­
mado por dicho Rayón li Huajuáipam, don­
de le enicom.endó algunas comisiones. 

[)Qu Lucas Alaim.án refiere que PerOO.o 
haibía acompañado al Dr. Don José Manuel 
ReITera cuando éste fué á los Estatlos Uni­
dos en calida!d de Plenipotenciario, y Que Ia 
comisión q,ue se señaló á PerOOo consistra 
en establecer relacione·s 1de comercio y en 
formar una escuaJdrilla de corsari-os, ha­
biénJc1ose1e auxi.liado con mil pesos para los 
gastos i'le viaje; pero el referido historia­
dor rul dice cu:ál fué el resultado de las ges­
tiones de Pereído en aquel pafs, y en un do­
cumento orfi,ciaJ consta qu-e al padre Don 
Manuel Petáez, de Puebla, es á. quien se ha~ 
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bla designado paira que fuera aco~rrpañanao 
al Dr. Herrera á los Estados Umdos. 

Después de esto, no se. sabe otra cosa 
acer.ca del paxlre Pereda, smo lo qu-e cons­
ta en un oficio que él dirigió, en Enero lle 
1817, desde Pa,millas, al Dr. Don José Ma­
nuel Herrera, diciémlole que se hallaba. en 
aque'1 lugar con un desta.c.amento, Y qué por 
aquel rumbo no había tE.roor de que pene­
traran los realistas. No wnsta qu~ _ rmd1ew 
ra nunca el infoime que se le ptdló. ?or 
falta de más noiüdas no es posible aseg-~­
rar lo que haiya pasado á Pereda, desputs 
de lo que se ha di Cho; mULCho menos pue­
de diecirse cuál ha.ya si'do su sumt:e poste­
rior p·ero lo probable es que al fin cousl­
gui~a embarcarse para les Esta.dos _Unidos, 
y radicarse allí, CO'lil!} eran sus más ar­
dientes deseos. 

,DR. DON JOSE MANUEL UE HERRERA. 

De ot.ro PlenLpotenciario, muy distinto en 
sus hechos, de Pereda, v:.:.mos A ocwparnos. 

EI Dr. Herrera era -domiciliario del Obis­
pado de Puebla y disfrutaba la reputación 
de hombrbe sabio y virtuoso; de.s,pués de 
haber des-empeñado los Curatos de Santa 
Ana A<:atlán y de Hu:.imustitlán, el año 
d,e 1811 se en.coatraba ail frente del .d-e 
Chau,tla, -donlde á la vez fun.gia como Ca­
!l}elllán de la tro;pa del jefe realista Don Ma­
nuel Musitu. 

En Diciembre de ese año, Mo:relos a.taeo 
y tomó sin mucha dHiculfad á Ch1autla, · 
fusilando á MusUu, no obstante que ésLe 
ofirecia por su vida la suma de cimments 
mil pesos. El Dr. Herrera procuró salvarse, 
oitult.rán.tlo-se detrás del alta mayor de la 
iglesia, pero descubierto allí, se le condu­
jo á prfsencia. de Morelos, quien vi(•odoz.-, 
tan atemoriza/do lo tranquilizó, y como de­
sea.iba aprovechar sus serv-i-cios en favor lle 
la causa de la insurr-ecctón, le confüió e1 
empleo de Vicario Castrense, con cuyo ca~ 
i-áct.e-r aparee-e desde entcnces co'lllo partJ.­
dario de di:cha, ca.usn, y por esta razón lo 
excomulgó el Obispo -de Pttebla, en su edi-c­
to de 10 de Jtúio de 1812. 

Poco tiempo después, Morelos ocupó a: 
Oaxaca, don,de hizo qui':! se celebrara con 
solemnidad la "jura" de ohediencia á la 
Suprema Junta Nacfonal Aruericana. y á HL 
Indep:endencia de la Nac1ón. Tocó a1 Dr. 
Herrera predica1· en la Catedral de aquella 
ciuidaJd un sermón de ac.ción de gradas, alll- 1 1: 
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sivo á. la cer·ernonia patriótica que alli tuvo 
lugar el mes de Novien1bre de dicho afio; 
t.ambién recibió el Dr. Herrera el en-c~o 
de publiiear 11:n periódico, al que di6 el nom­
bre de "El Oo.nr-eo ~rieano del Sur," en 
cuyas tareas- lo substituyó des¡pu~s Don Ga.r· 
los M. Bustaimante. 

Refiérase en un documento que existe en 
,el Arohivo General d-e lu Nación, que el 
Dr. HeITera, fungfa como jef.e de la 4a. 
·Brigaida. del ejército de- :Morelos-, y que el 
mes -de Enero de 1813 derrotó en la Cuesta 
de Santa Rosa, eerca de Huajuá.palrn, á las 
trapas de Páris y de Rlonida. Esta brigaiaa 
estaba oom¡puesta de las trapas de Don Mi­
guel y de Don Víctor Bra.vo, que eran en 
reaJildad las que operaban por el rumbo, 
[).Ues el Dr. Herrera no- se cHsti,n¡guió por 
sus hechos de armas. En la in.sta.la,oión det 
Cong:reso d,e Chilpancingo flgruró como re­
presentante de la pro'Vinda de Téopa;ID y 
fimnó el acta de In.1dependiencia; por au­
sencia del Presidente df"l Oo1J1greso pu,blico 
en Tiripitio un manifiesto, en el cual e1..­
hortaba 11 los am-ericau.os patriotas á no 
desmayar ruit-e ninguna adv-ers1dad y á no 
dejar:se caer en las astutas tramas del Go­
bierno realista, prOlllletl.én.tloles que dentro 
de pocos días el pueblo mexi.cain,o. tendrta 
ya una Constitución 6 "Oair,ta sagrada ae 
la libertad." Fir,mó tarrn.bié,n la Corn;.titu­
eión _ de Apa.tzingan, expedida el 22 de oc-
tubre de 1812. • 
, Por ·üdumo, fueron numerosas las comi­
sio.nes que se con.fiaron al Dr. Herrera, quien 
estaba siem(Pre dispuesto á serv.fr á la caiu­
sa n,iicional, por diftciles 6 peligr,asas que 
¡pwecieran esas corilisionE.s, y la últililla que se le confió el año de 1815, fué la de Ple­
n,Lpoten,ciario1 paim. que fuera á los Estados 
Untdos A. comprar a:nmar,. y á hacer algu­
nas g~iones dLplcmiát:ica.s en f3¡v.or de la 
causa insurgente, á cuyo efecto se le dte­
l'On las instruccionies re.sipecti-vas y la su­
ma de $28,000 ü $80,000, segün dec1'ar6 un 
W-stigo. Se designó al Pbro. Don Manuel 
Peláez, pa.ra que lo aoorrupaña:ra á dioho 
país. 

El Dr. Heiir-era. llegó solamente á Nueva 
Orleans, doude fué bien recibido por los 
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adictos á la Inid~dencia de México y el 
.P•r·(~dioo intitula)'.lo "El! A,mlgo de ~ Le­
yes . prodigó entusiastas elogios á dicho 
Pl:eni!l)Oten<Jiario, por sn buen comport:a­
~en.to Y manera d.e vtvü. Lo primero que 
pudo arreglar en aquella: ciWdad fué la coon­
p.ra . ile algunas armas y munidones que 
reID.1tió ~ u,no de los puertos del Golfo pa,. 
ra lo cual ~ puso en contaoto con a~nos 
.Pira.tas, segun_ refiere el historiaidor Ala.­
~1;1- Es±a:blec16 relacione& con el abogatlo 
Ll'Vl'D¡gs~, con quien celebraba froouentes 
oo~eren.c1as, para tratar de 1,os asuntos re­
lativo~ á la _insurreccí6n, é igualmente con­
feren.'Cló varias veces con el Coronel Perr 
~ de la conveni-encfa de entablar entre 
Méx1:co Y los Esta.dos U.nidos relaciones ae 
comeroi-0, á ~bio de armas y pertrechos 
de guerr~, destinados al ejército insurgen­
te. Tamb1bén. p-roclll'ó interesar á varios ar­
maJdor~ Y piratas de Baraitaria, ií fin lle 
que aJ1staTain buques para enviarlos á la 
~osta. ~de V~r.acruz, y con el Coron.-el Perr 
mtento arreglar una ex).)eidición S()lbit'e et 
~u~rto de Nautla, la ~aJl protegería. _por 
beua Don GuadalUJ)e Victoria, pues el Dr 
Berrera habfa propuesto al Congreso mext~ 
ca.no, como una med-id.-a útH Y necesaria la 
ocupación de Veracruz y Tamplco. ' 

Además, el Dr. Herera ad-quiri6 una im­
prenta é Wzo. publicar proclamas Y otros 
J)a.Jleles eno~inados á crear partidarios a. 
la insurrección y á drefen¡derla Y propa­
garla. 

Tales fueron, en resumen, los trabajos 
que pudo <;_mpreilider en :;;quel País, Y si no 
le_ ~ué pos1ble desempeñar en todo la co­
misi~n ~ue se le haibia confiado, esto de-­
pemdió, mdµ.d,a,bJemen.te, de obstáculos qu.e 
no e_stu:-0 -en su mano vencer, y de circuns­
~nc1as mn¡previstas, y por tanto, le fué pre­
mso regresar á México en Noviembre de 
1816, . habienido desembaT.cado en Boquilla. 
~e Piedras, de donde ~ encaminó rumbo 
a Tehuacán. 

~n. el referido lugar fué recibido por el 
Da~dl~lo Don Malnu-el r.e Miier Y Torán 
qme-n acababa -de diso1'ver el Co:qgreso Y 
como Terán sospechaba 6 temfa qtie el 'Dr 
B:errera pretendiese substituir en el mand~ 
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á More.los, se le mostró frío y desconflatlo, 
p,or 1o que Herrera, receloso de lo que Te­
rán pudiera hacer contra él, y sobr.e todo, 
posef<lo ya de cierta desmcraliZWJi6n ó des­
a1iénto, 1>0r el -desfavorable giro que haibian 
tomado los asunto-s de la revolu.-ci6n, :t la. 
muerte de Morelos, anduvo errante por va­
rios lugares, hasta q_ue se resolvió á im­
plora,r el iudulto ante el Gobierno realis­
ta, bajo el patrocinio 6 aim:paro del Obis­
po de Puebla, quien no sola;ro.ente le- con­
sigui6 estt grru::ia, sino r.an.1,bi-én se propuso 
prote,gerlo, dándole un empleo en el Cole­
gio Car-olino de aquella ciudad, (Diciembre 

de 1817). 
Don Carlos M. Busta:mante, refiriéndose 

al regreso •del Dr. Herrea, asienta. que éste, 
a:compañado del Coronel Pe.rr, j•o~en fran­
eés, y de otros ciToCO a1er.tur,eros, había lle­
grudo ~ San A.n!drés CJrn..lchicomula: que 
aibrigaba la inten,ci6n de vengarse de Te­
rán, po,r 1-a Oai.da del Cong1:eso, resitab1e­
ciendo á éste y ponién1dole COállO custodio 
6 guarda al citado Coronel Perr; que Te­
rán trató con política al Dr. He,rrera, llle­
vámlolo á su casa como buésp€ld, á fin de 
tenerlo constanteniente ~ ia vista y espiar 
de cerca sus acciones, por lo que el refe­
rildo Herrera no pudo poner en práctica 
sus p,lanes, retirándose de Tehua-eán á los 
pocos días, y que á prin.cipios de En-ero de 
1817, y temiendo la pérdi'6a de Cerro Co-1<1-
rade>, se fné á Nautla con el Coronel Perr 
y co,n Don .Juan Robinson, quienes se 001-
barcaron rullí 1Htra Nueva. Orleans, qu,edá:n­
dose en Nautla el Dr. Her:l"eI'a, quie•n des­
pués fué á unirse con el Coronel in-surger.­
te calz.aJda, que· tenia su campamento en 
e.l cerro de La Fortuna, cerca de Quimix­
tlán, en cuyo tiempo anduvo rec.orrienido 
varios lugares el repetido Herrera. Const~ 
en do.cumentos existentes en el Ardüvo Ge­
neral de la Nadóu, firmados por el Dr. liP­
n-era, que éste estuvo en Hueta.mo, Coli'l)a-, 
San.ta Eftgen.i:a y otras poblaciones de aq_uel 
n1mho, á principios de Febrero de 1817. v 
sostenía corr-esp,orndeucia oficial con el jefe 
1-nsurgente Don José María Ponce de León 
y otras personas. 

Agrega el citado historiador. que non 

• 

-297-

Luis IturrLba.rria lo había ayudado genero­
samente en Nueva Orlean•3, facilitándcle dt­
n.errO' Y reS[)Ond.i-endo por él, cuyos F;erviclog 
1-e halbr.a. pagado después, ponié'J.dolo preso 
en México el año de 1822. 

;oura,nte tJ'es años, desda 1818 hasta 1820, 
no volnó á sonar el' nombre del Dr. He-
1vera en el c:aimpo ,de la poUtica. 6 de la. ~­
volución, y sa,lamente se sa:be que despuéS 
de haber esta.do por algún tiempo en P.ue­
b.la, fué á enoa.rgarse del Curaito de San Pe­
dro, en C~olula, Estado de Puebla. Halla.­
ha.se en d1ob:a población cuando el mes de 
Febrero d-e 1821 :vasa.ron por a.111, con rum­
bo á !g;uala, un Ca.iltán a¡pelli,dado Magan 
Y Don M~.riano Monroy, quienes conducían. 
desde Pu-eb'la ejem;p,lares imDresos del plan 
de Illldwell!d.en:cia prO'Cla.mru:lo por D. Agus­
Un de 1tur1bi~. par-a entregall'Jos á este je­
fe~ Los men;c1onados Ma;gan Y Monroy • se­
~n refiere Don Lucas Alamán, conferen­
maron con el Dr. Herrera, logrando con­
vencerlo en. f.ª~?r de di.cho plan, por lo que 
al fin se dec1d10 á seguffilos para ir á pre­
sentarse á Iturbide, ~ro en el camino se 
sel)aró de ellos, dirigiénldose á Chilapa. De 
t01doo ~odas, llegó á avistarse oon Iturbl­
d'e, qUI,en lo erreang6 del despacho de su 
S_ecretarf:a Y le dió los elementos necesa-
1·1?s para que en Igual!a CQ'Dl-enzase á ~11-
bhc.ar un p-erió'dic'O denominado "El Me i­
oono ·Im:iepe:nkii_.ente," del c.ual fué Diroot~1·. 
IDn ese peri&iico se ocupó preferentemen­
te de ~~r una. reseña de los aoo.ntecimi,en­
tos p.rmc11mles de la revolución de Inde­
per:r~en,cia. El mismo Herrera haibfa con~ 
du.c1tl_o desde Puebla la iimp,renta que cedió 
el p~r.e Fu.rlong, en la que se in:nprimía el 
rafer1do periódico. 

Trtu:rnfante al fin dicha revolución Y es­
taMecido ya en México el primer Gobierno 
lmlepiendtent,e, el Dr. Herrera. fué n;ombra­
do para el alto cargo O'fi MiTiistro de Re­
laciones, el 5 de Octubre de ese año de 
1821. 

Don. Carlos Bustamante, como es bien sa­
bikio, JU~aiba. á veces con p,asió.n Y oon ll­
g:eooza, á las personas que n,o Je eran si m­
páticas, Y por este moth•o, p.roba.bl-ementte, 
aseguTa,ba <1uie el Dr. Hen~ra había hecho 
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negocios indecorosos, habiendo si:do uno ele 
ellos el haberse apodmca<io de $500,000 de 
una COOJdu,cta ó convoy _perteneciente á va­
rios españoles, cuya suma se habían dls­
tribuido el Ministro Medina, el General Don 
José Marra Lo bato, Ca'Valeri y el mismo 
Rierreiia, á quien habíar tocado cien mn 
pesos en ese reparto. 

Fin.a.Imente, cuando oo trataba de elevar 
á. Iturbide á la catego:·fa de Emperador, 
el Dr. Her,rera, que se había declara.do de­
ci.diJdo partidario de aquél, trabajó activa 
y empeñosamente para allanar o bstáculoa 
y para conseguir arl.eyto':> al régimen mo­
nár.quieo que se trataba de implantar. A 
este fin se propuso trabajar en el sentMo 
de ver si era posible inclinar á Do,n Vi­
cente Guerrero en favor de la elevación de 
lturibide al Trono de México; pero á pesar 
de que casi toda una nMhe estuvo conte­
rencia,Ó:do con el ilustre suriano, no con­
siguió otria cosa que una enérgica. y rotun­
da negativa.. 

El Dr. Hera-era trabaJaba también para 
que el Congreso Nacional con.cediera á Itu,r­
bide el derecho de veto en la Constitución 
quet iba á promulgarse, lo que equivalía á 
revestirlo con un poder casi aibsoluto. 

En Oaxaca había pretendido el Dr. He­
rrera hacer que rul Cura Morelos se le ci­
ñera también la diadenia imperial, según 
dice el citado historiador BustaJDJa.D.te, quien 
asegura qu-e poco antes de la abdi~16n 
y calda de Itur,bide, se habla iargado pa­
ra Tarrnpico el citarlo Heirera; que el Co­
n/anida.rute de San Luis futós! pretoo;dió 
ar.restarlo, á causa de los sucesos políticos'· 
que tuvieron lugar a,llí en_ Abril d,e 1823, 
pero que ya se haibfa id0 y se hallaba en 
una hacienda inmediata a. Querétaro; que 
el Brigafüer Don Antomo López de Santa 
.An:a, sabiendo que Herrern, llevaba $400,000 
y _preteD.ldfa embaroarse en Tannpi-co, pro­
curó ta.mbién capturarlo. Todo esto es muy 
poco creíble y lo úlUmo falso. El año de 
1825 se hallaba en Gua.dala.jara, y parece 
que desde entonces d,esasoareció de la esce­
na públlca-

PEDRO ASCENCIO ALQUISIRAS. 

Es este caudillo surjano de aquellos que 
1>or ser de historia poco conoci:da, sus he­
chos se va·n d,esfigurando ráp-:i:drunen te para 
faiOricar con ellos una leyenda de la que e1 
es e~ héroe principal, y si fuéramos á dar 
crédito á to:das las hazañas q.ue d-e él refie­
ren los setroiMO'S habitantes del Sur, resulta­
ria un hombre extrao:rdiruario. 

Desde su nombre está adulterado ya, pues 
no se llamaba Pedro Ascencio, sino- Pedro 
de la Ascensión Alquisiras, y no se sa;be 
.si nació en A<:uitlapam 6 €ll Tlatlaya, 6 en 
ailguna.s -de las rancherías 1Il.Illediatas; per­
tenecra á la raza trahui-ca cuyo ioioma ha­
blaiba rperfectrumente y conocfa el otom.í y 
el in.azah.ua: su oficio antes de la revO'luci()n 
era minero, no A sueldo de ninguna empre­
sa, sino por su proipia cuenta. Cua.n'do con­
seguía reunir cierta canti-dad de meta,I, la 
lbab á vender á Su!tepec á Don Luis Ro­
dríguez 6 á Do·n Tomás Ort.iz, ru:--0n1o!daidos 
mine-ros de aquél min-e,rrul, Ingeniero el pri­
mero y sobrino de Hidalgo el segundo. 'to­
mó 1~ arrma's á instigaJJi6n de Rodríguez, 
desde fines de 1810, como simple soldado, en 
euya cailidad continuó durante tO!d.o el año 
de 1811, Y hasta que la Junta de Zltáicuaro 
tuvo que emigrar. 

Su valor le 'hizo adquirir ascendiente so­
bre _sus compañeros y formar una pequeña 
partida con la que concurrió, en 30 de Junto 
de 1812, á atacar á Meneso que estaba s1-
tuakio en el monte de Las Cruces y fué ae­
rrotaJdo en compañfa de otros guerríUeros. 





DON JOSE SANTA ANA. 

tnidio de raza pura fue este cau'dillo, cu­
yas bazaña-s a.penas son conocidas por unos 
cuantos eruditos, no obstante que en su 
tiem!)O fueron públicaiS y se repetían en la 
extensa Provincia de la :N"ueva Galicia. 

Era nativo del pueblo de Mexcala, situaú.o 
t oriUns de la gran lagiuna de Chatpala en 
el Hmite <le las Provincias de Michoacá.n y 
Nueva Galieia; en 1810 era Alcaide ó Goher­
nador de su pueblo :i¡atal, sin haber al)an.­
donaido la ocupalción que tenía y que era la 
die pescrud:or de la laguna, cuya. topQgrafia 
conocía perfectamente por lo mucho que ha­
bía navega/do en ella. Como todos los go­
bern.o.!dores de indígenas se lanz6 á la. gue­
r,ra al ser lla:maidos 1wr e'- amo Torres, y to­
mó parte en bistantes refriegas como hubo 
en la Nueva GaUcia duran te el año de 1811; 
sln embargo, Cruz consiguió poner algún 
ol'lden en la Pro-vincia á fines d-e ese año y 
hacer qtW los insurgentes de ella pasasen §. 
las vecinas de Guana,juato y ;Michoacán; 
ttern cuan.ido trató de hacer 'lo mismo con 
los iDJdígenas sublevados de Mex.cala, se en­
contró con los obstáculos materialmente in­
superables que le opusieron. los insurgentes. 

En efecto, con la fa.cilráald que tentan de 
embarcarse en la laguna, cuan.ido sufrtan a,1-
gú.n re-vés y sabientlo que sus espaldas esta­
ban gun.ridadas perfectamente, no temran a 
los realistas, y con los p,1imeros éxitos que 
allcanzaro·n se volvieron audaces y con fre­
cuencia toma,ban la ofensiva; aurment6 su 
confianza cuando poo· consejos del Cura det 
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pueblo Don Márcos castellanos, se situaran 
en las' islas de la laguna, principalmente en 
la de Mexcala que tiene ~acida.d regular 
para una. población, es natura1mente defen­
dible y su acceso es dificil por ca.si todo su 
contorno. Comprendiedo Cruz que la guerra 
á los irudfgenas de la laguna seria larga, tra­
tó de atraerlos por medio de proclamas, una. 
de ellas, lleva.da por un camisionado espe­
cial, concluía diciendo que de ellos dependta 
la tranquiltdad de la comarca 6 que corrie­
ra la sangre, por lo que s.1 terminar la lec­
tura y esperar contesta,ción el comisionado, 
los naturales contestaron á una voz: "Que 
-corra el sangre." 

El Noviembre de 1812, empezaron las hos­
tilidades de parte de los realistas, que ata­
caron el pueblo de San Pedro Ixican, situa­
do E"D. la margen Norte del lago: el realista 
Serrato desalojó ti Encarnación Rosa.s Y em­
pezó a. quemar las casas del pueblo, pero 
auxiliado el último por Santana, el jefe rea­
lista quedó derrotado y perdió muchas ar­
mas; esta victoria fué seguida de la que 
sobre Hernández situado en Poncitlán, on­
tuvieron, y de la que á costa del Cura A ~·va.­
rez obtuvieron dlas después. Cruz entonces 
dispuso hacer una formal campaña sobre 
la isla, y al efecto escogió como cuartel ge­
neral de la división que á las órdenes üe 
Don Angel Linares estableció en las már­
genes, el pueblo de Ocotlán, y mandó fabri­
car en San Blas una flottlla: el primer com­
bate que se· verificó entonces (Febrero de 
1813), fué enteramente naval, A. la vista ele 
la isla, y en él pereció Linares, tcxios su~ 
oflclules menos uno y veintitrés soldados, 
perdiendo los realistas casi toda su escua­
drl11a, Cruz, lleno de sentimiento, dió parte 
al Virrey de este suceso en oficio reservado 
del 27 de Febrero, temiendo las con.secuen­
cias que podr1an resultar, y para precaver­
las puso la división á la defensiva, form~ 
una nue,a escuadrilla y llamó de San Bias 
al Teniente de Fragata., Don Manuel de 
Murga, pata que se pusiese al frente de ella. 

Negrete se encargó interinamente del 
mando de la división y creyó empresa sen­
cilla tomar la isJ.a á viva fuerza, pero se 
vió batido en el puerto de la Peña, en el del 
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Vlgfa Y en la Angostura, perdió gente, ar­
mas, cañones y lanchas, ) él mismo resultó 
herido y con dedos de la man-o menos. Es­
ta serte de acci001es dadas en los meses de 
.Aibril á. Junio de 1813. convencieron á Ne­
grete de lo diffcll que era la empresa y 10 
obligaron á que estableciéndose en el campo 
tle 'l\laehichUco, redujese su actividad a 
mantener un constante bloqueo. Pero San­
tana Y sus soldados eran 1ncansa.bles y con­
tinuamente hacían desembarcos en todos los 
puntos de la laguna, maF que para batir á. 
los realistas para proveerse de v1veres y de 
armas, ayudados como eran por todos !09 
pueblos de las lnmedia.dones y aún de pun­
tos más lejanos, pues at1n de Guadala.jara 
les enviaban noticias quf' podfan interesar 
1i. los defensores del fuerte de la laguna. Se­
ña interminable la tarea de narrar todo! 
los combates que Santana y Rosas sostuvie­
ron, principalmente el pr~mero; además, no 
resultari:a completa, pu~ el Cura Castella­
nos tuvo cuidado de quemar el archivo para 
que no cayese en manos de Cruz y fuesen 
ea.stigadas todas las perscnas que ayudaban 
11. los sitiados; únicamente se sabria toaa 
la verdad de la de!ensa de la isla si aün 
existiese el diario que el señor H;rnández 
Dá.valos tuvo en su poder y que abraza un 
espacio de varios años. 

Santana sufrió varios reveses, pero éstos 
nunca coo:npensaron las vlctorlas que obtu­
vo; jamás llegaron á faltu los vfveres en la 
isla. ni las municiones, á pesar del riguroso 
bloqueo establecido en varios puntos, puet: 
no era posible cuidar todo el per1metro de 
la laguna que es de ochénta leguas, y 1os 
Comandantes realistas se sucedían unos a 
otros sin hacer nada de proVecho: el Co­
mandante insurgente de Nueva Galicia, Don 
José Marra Vargas, varias veces estuvo en 
la isla y numerosas ocasiones la socorrió 
stn que los sitiadores se percatasen de ello. 
Una epidemia que se declaró en 1816, mer­
mó mueho el número de defensores de la 
isla, cuyos habitantes de todos sexos y eaa­
des, era generalmente de mil almas. La 
ea)Uadrilla construida. en San Blas que se 
situó en Tlaohichllco, únicamente se ocupó 
de talar las márgenes de la laguna para evt-



tar que los sitiados se -proveyesen de vrve­
res, pero semejante sistema no dió ningOn 
resulta.do. T;tl estado de cosas duró cinco 
años. 

En Agosto de 1816 y con moti va de ia 
sangrienta a.cción dada en las cercanías úe 
Chapa.~, entre Correa y el insurgente Cha.­
vez, en la que quedaron en el campo cerca 
de quinientos combatientes, se activaron las 
o¡p,eraciones del bloqueo; el alférez de Na,vro 
BocaJán, r~corrió la laguna "acaba,n:do con 
bodas los sembrados y rancherías Ue las 
orillas

1 
-deteni'éndose más de lo necesario 

para hacerlo bien de una -vez, en términos 
de que no queda-se más de za.cate, no d-eja.n­
do1-es ni el más mínimo recurso de maíz en 
toda la costa." Los valientes defensores de 
la i5la se vieron reducidos á la ültima ex­
tremidaid y muy mermado su número, co­
mo se lo hacían saber á Va:r:gas en una car­
ta que les foé interoopta,da. Cruz, com¡pren­
dienido que la rendidt'm no podía dilata1 
mu-cho tiempo, para a:bI"evial'la se trasilaidO 
al campo d-e Tlruchichilco y empezó á en-viar 
emisarios con :Propuestas de paz á Santana; 
por algún tiempo se negó éste á escucharlas 
hasta que una ocasión decidió ir per.sona.l­
m.ente á hab1ar CO'Il Cruz, sielll¡l)r-e- que éste 
le proimetiese que no le haría ninguna felo­
nía: el general español lo vrorrnetló así, Y 
rumbos tuvieron una prO'lon-garla confereruc1a 
en la que según la tradición refiere, el J.n­
dÍo trató 

1
de igual á igual con el español Y 

en la que por poco no se llega á un aveni­
miento, pues Santana. se irudign.6 al oír las 
r,econvenciones de Cruz. AJ. día siguiente 
vo.lvi-eron á TlachichMco Santa:na y el Padre 
Castellanos y quedó concertada la ca¡pitula­
ción, por roás que Cruz no quí'Siese darle 
ese nombre y dijese que se trataba de un 
simple intiulto. 

Los sitiaidos regresarian á sus tierras, lais 
que les serían devuelta'S si habfan sido co.n­
fiiscaidas, ·no serían perseguidos por 1o--s suce­
sO's pasados, .conservarían sus autoridad•es 
y su mantención correr'f.a á. ca.r;go de 101:1 
rea.listas mientras l'Iegaban á sus pueblos. 
Cruz cumplió lo conv-enildo, sien'do de notar 
que el m§.s feroz realista, como era. él, :tué 
el primero que entró en ti'atos con los- 1n · 
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~urg-enl~- El 25 de No,;iembre ocupó la,s 
islas chie.a y grande, encontrando diez y 
siete cañones y mucho parque, pero ni un 
grano de mafz, que hubo necesidad de Llevar 
violentaimente para que los rendidos no mu­
rierain de hai:mbre. · Santa.na quedó de Co­
mandante de la isla du_ranW un año hasta 
que Oruz hizo construir un p-restdio'. 

La f?orlosa defensa de Cha.pala, ha ln­
mortalizado el humHde nombre de Jo:sé San­
tana, que murió algunas años desip.ués, en 1n 
obscuridad. 

' 






